
(le la guerra hubiera mucho tiempo para refle
xionar sobre este plano y para estudiarlo críti
camente. Se practicaron entonces investigacio
nes acerca del desarrollo posible de la ciu
dad, la necesidad de espacios para vivir y 
trabajar, el tráfico, la navegación fluvial, las 
comunicaciones entre las riberas del río, etc. 
Había otra cuestión más. Aunque al princi
pio — por la influencia de lo destruido—  se 
había proyectado una reconstrucción moder
na del antiguo centro, al correr del tiempo 
cambiaron también los pensamientos y senti
mientos de los ciudadanos, cesando el deseo 
de modificaciones fundamentales. A  consecuen
cia de esto, el primer plano del ingeniero ur
banista, Witteveen, fué sustituido por el pla
no aprobado ahora, obra de su sucesor, el in
geniero Van Traa. Era muy difícil resolver

el problema del desarrollo de Rotterdam en 
un porvenir más lejano. La población de Ho
landa aumenta rápidamente, sobre todo por 
el hecho de que sigue alta la cifra de los na
cimientos. Además, ya había surgido la idea 
de que los puertos del Mar del Norte gana
rían importancia, llegando a mostrar un cre
cimiento más rápido. Sin embargo, en los pla
nos no se ha pasado de límites razonables y se 
ha partido del tipo de una ciudad que no ex
cederá mucho de los 700.000 habitantes (aho
ra ya hay más de 630.000).

Después de la liberación se hizo un descu
brimiento curioso. Durante los años de gue
rra Holanda había estado aislada, también es
piritualmente, de los países de habla inglesa, 
y sólo a grandes intervalos había podido en
terarse de los proyectos ejecutados allí. Y  re-

Mientras llegan los trabajos de descombro, las hierbas y el agua van invadiendo los terrenos.
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